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    Para los que están atentos a las señales y no se han dormido mientras esperaban a su Maestro

  

 
  
     

   


     

     


    Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro.


    De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, conoced que está cerca, a las puertas. De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.


    Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre. Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.
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    Hoy, el apocalipsis ha dejado de ser una mera referencia bíblica para convertirse en una posibilidad muy real. Nunca antes en el acontecer humano se nos había colocado tan al límite, entre la catástrofe y la supervivencia.


     


    JAVIER PÉREZ DE CUÉLLAR,
 quinto Secretario General de las Naciones Unidas y
 político peruano, 8 de junio de 1982

  


  
     

  


  
    PRÓLOGO


    Ciudad de Éfeso, año 101 de la era de Nuestro Señor Jesucristo,


    bajo el reinado del emperador Trajano.


     


     


    Nicasio corrió por las calles empedradas de la ciudad. Ya habían encendido las lámparas de aceite, pero los últimos rayos de luz se resistían a desaparecer en el horizonte y las sombras no se habían extendido por toda la ciudad. Tras varios años de persecución, la comunidad de nazarenos intentaba pasar desapercibida, pero la reciente muerte del último apóstol había atemorizado a todos. La mayoría de los seguidores de Cristo pensaban que el final de los tiempos estaba muy cerca. Nicasio se detuvo en la puerta de la casa de Policarpo y llamó. Desde dentro, escuchó a una sierva que le pedía el santo y seña para entrar.


    —Por sus llagas fuimos todos sanados…


    La hoja de madera se movió lentamente. Los goznes chirriaron de tal forma que Nicasio se giró para ver si alguien estaba observando, pero apenas se veía un alma en las calles de Éfeso.


    La joven llamada Briseida le sonrió, pero él no le devolvió el saludo. Sabía que Policarpo debía verlo de inmediato. Entró en el tablinum donde el presbítero estaba escribiendo sobre un pergamino nuevo.


    —Paz, excelentísimo Policarpo.


    —Llegas tarde y el tiempo apremia. Los hombres del emperador están registrando las casas de muchos de los hermanos en busca de los escritos de Juan. Aquí conservo el más preciado —dijo mientras se daba la vuelta y sacaba un rollo de su biblioteca, lo introducía en un estuche protector y se lo entregaba.


    —¡Protégelo con tu vida si hace falta! Hay un barco en el puerto que sale hacia Roma, allí estará más seguro. El obispo de Roma, Evaristo, lo está esperando. Él sabrá cómo ponerlo a buen recaudo.


    —Excelentísimo Policarpo. ¿Es acaso este algún libro nuevo que nos ha dejado el amado Juan?


    El presbítero miró al neófito. Era uno de los jóvenes más fieles de la congregación, conocía a los Profetas y la Ley y tenía madera de obispo, que era lo mismo que decir de mártir.


    —El libro de la Revelación de Juan, el auténtico manuscrito hecho a mano por él en la isla de Patmos.


    —Todos hemos leído y escuchado su libro Revelaciones de Jesucristo —prefirió llamarlo Nicasio.


    Policarpo frunció el ceño. Aquel era el principal pecado de su acólito, la humildad. Se creía el más aventajado de sus hermanos.


    —De una forma u otra, en esta versión está su declaración completa, ya que por seguridad se omitieron algunos versos, sobre todo cuando arreciaba la persecución del emperador Domiciano. Aunque ahora con Trajano vivimos con más paz, él aprueba que se persiga a los que sean denunciados al procónsul Quinto Julio Balbo.


    En ese momento sonaron las puertas de la casa de una forma atronadora y Policarpo miró a su hermano con verdadero temor.


    —Si nos sorprenden aquí con este libro, acabaremos los dos en el Circo Máximo o crucificados. ¡Apresúrate y sal por la puerta trasera!


    Nicasio tomó el rollo y corrió a la parte de atrás. Estaba saliendo por la cancela cuando escuchó cómo las sandalias romanas cruzaban la casa del presbítero. Tomó la avenida de los Curetes y salió por la Puerta de Hércules antes de que los guardas las cerraran. Cuando llegó al puerto de Panormo, ya era noche cerrada y logró subir a tiempo al barco que lo conduciría a Roma. Su único equipaje era el rollo que llevaba junto a su angustiado pecho.

  


  
    PARTE 1 
 REVELACIÓN

  


  
    1 
 El prisionero


     


     


    Campo de exterminio de Auschwitz, 23 de junio de 1943


     


     


    Alexander se decía una y otra vez que no debía estar allí. Desde la invasión de los nazis, en el verano de 1941, estaba intentando proteger a los judíos que vivían cerca de su monasterio de las Cuevas de Kiev, el más sagrado de Ucrania. Durante tres meses, Kiev resistió los ataques rusos y el monasterio se convirtió en un improvisado hospital tras la capitulación. Las masacres contra los judíos se sucedieron por todo el territorio, muchas de ellas protagonizadas por sus mismos compatriotas. Los escuadrones de la muerte habían eliminado a decenas de miles de judíos y miembros del partido comunista. Alexander había sido denunciado por unos vecinos y terminado en el Campo de Janowska situado en Leópolis, pero hacía unas semanas varios trenes se habían dirigido al oeste, atravesando la frontera en dirección a Auschwitz.


    Alexander descendió del vagón con cierta agilidad. A pesar de sus más de cincuenta años, se mantenía fuerte y activo. En el monasterio era el encargado de proteger y conservar su rica biblioteca, pero muchas veces ayudaba a sus hermanos en el huerto o cortando leña. Ayudó a un grupo de ancianas y niños a descender del vagón y miró alrededor. Los focos los alumbraban hasta cegarlos y se escuchaban algunos ladridos, pero, sobre todo, las voces en alemán que les apremiaban a colarse en dos largas filas.


    —¿Dónde nos llevan? —preguntó una anciana que llevaba de la mano a dos niños.


    Alexander la miró con ternura, se imaginaba lo que estaba a punto de suceder: los trenes que iban al oeste nunca regresaban. A su lado, una mujer de unos cincuenta años y su hija de diecinueve se quedaron juntas hasta que un soldado de las SS tomó del brazo a la muchacha y tiró violentamente de ella para que se pusiera en la otra fila. La chica se resistió, pero el soldado sacó una porra y comenzó a golpearla hasta que soltó a su madre. Detrás, un chico adolescente intentó quedarse con su padre. En este caso, el soldado no pudo separarlos, y el oficial le dijo en un alemán que el monje entendió perfectamente:


    —Déjalo, peor para él o tal vez mejor.


    Las dos filas comenzaron a caminar a la par, pero tras dejar el tren, la de la derecha se desvió hacia la verja y entró por una de las puertas custodiada por torres de vigilancia, mientras que la de Alexander siguió recta. Hacía calor, apenas corría el aire y todos estaban sedientos.


    —¿Nos darán agua en ese bonito edificio? —preguntó la anciana.


    —Seguro que sí —contestó el monje. A los lados, los guardas y los perros los custodiaban y cuando alguien se derrumbaba agotado por el hambre y la sed, lo cargaban en un viejo camión descubierto.


    Tras caminar algo más de un kilómetro, los primeros se detuvieron frente a una verja. Unos hombres vestidos con un pijama de rayas la abrieron. Estaban pálidos y famélicos, como si fueran espectros que recibían a los deportados para dirigirlos directamente al infierno, pero a pesar de la oscuridad, todos vieron el césped cuidado y las flores, lo que los animó a continuar.


    —¿Qué es esto? —preguntó Alexander a uno de los hombres.


    —Son las duchas. Manténganse en el centro, será más rápido —le advirtió el prisionero al que su pijama le quedaba enorme. Por su mirada, Alexander comprendió que aquel era su último día, dio un largo suspiro y se santiguó. Entraron por unas escaleras que descendían a un largo pasillo con mucha luz y allí les pidieron que se desnudasen y dejaran la ropa en unos ganchos numerados. Los prisioneros que los atendían parecían autómatas que repetían una y otra vez las mismas órdenes. La mayoría de la gente del convoy eran ancianos, niños o enfermos; él era uno de los pocos hombres de mediana edad. Cuando algunos se dieron cuenta de que ya no saldrían con vida de allí, sacaban de los dobladillos de sus ropas dinero y lo rompían en mil pedazos. Unos rezaban y otros pocos maldecían.


    Alexander ayudó a la anciana con los niños, parecían tan cansados y hambrientos. Les sonrió y les dijo con todo su cariño:


    —Muy pronto estarán de vuelta en casa.


    Los niños intentaron esbozar una sonrisa, pero se encontraban demasiado cansados y débiles. La abuela tomó al más pequeño en brazos, sus pieles pálidas tiritaban de frío a pesar del calor de aquella noche de junio.


    Alexander intentó cerrar los ojos y pronunciar una oración, pero las palabras se le quedaban en la garganta, como si todo aquel horror le hubiera dejado mudo y ciego. Al menos él sabía que todo aquel sufrimiento acabaría pronto. La humanidad tendría al fin un rey justo que los gobernara y devolviera un poco de sosiego y paz.


    Al levantar la vista y ver a toda aquella masa informe de cuerpos desnudos, se imaginó como Dante en medio del infierno y decidió no pensar más y dejarse arrastrar hasta su aciago final. Notó cómo las lágrimas recorrían sus mejillas y se acordó de su madre, que había fallecido unos meses antes, y pensó que pronto se reuniría con ella.

  


  
    2 
 Viaje


     


     


    Aeropuerto de Nashville, en la actualidad


     


     


    Dámaris McFarland aún no se creía que estuviera en un avión con destino a Londres. Aquel era el único vuelo directo al viejo continente; al menos no tendría que hacer escala en Atlanta o Nueva York. Llevaba años sin tomar vuelos interoceánicos. De joven había sido muy aventurera y había vivido en España y Francia. Después había recorrido con su esposo Robert casi todo el mundo debido a su ministerio como evangelista, pero desde que Robert cayó enfermo no habían salido de Tennessee. Dámaris no quería recordar aquellos tres duros años, pero eran en los que habían podido estar juntos de noche y de día, como si a medida que se acercaba su muerte, Dios les regalase algo más de tiempo.


    No podía negar que se había sentido furiosa. Robert tenía cincuenta y tres años, dos más que ella, llevaba una vida sana, era un amante del deporte, en especial de la bicicleta, y jamás se enfermaba, ni siquiera de un triste resfriado. De hecho, ella no recordaba haberlo visto en cama nunca. Un día se levantó con mucho cansancio: tres meses después estaba recibiendo quimioterapia. Todos sabían que aquel tratamiento apenas servía para alargarle la vida un poco más. Cientos de iglesias en todo el mundo oraron por él y tuvo una recuperación milagrosa, pero tras un año en plena forma recayó y pasó sus últimos seis meses postrado en una cama. Mientras su cuerpo se consumía hasta casi parecer un cadáver, su alma parecía fortalecerse por momentos. Animaba a todo el mundo, siempre parecía de buen humor y no dejó de hablar de Jesús hasta que entró en coma.


    Una vez, cuando las visitas los dejaron solos, Dámaris se acercó hasta la cabecera de su cama y él le susurró:


    —¿Por qué estás tan enfadada? Todos tendremos que pasar por esto.


    —Robert, tenemos dos hijas adolescentes y nos quedaban muchos años buenos por delante.


    Él le tomó la mano y se la acarició suavemente.


    —Dios nos ha dado una vida feliz, llena de bendiciones. Me hubiera gustado que cruzáramos juntos el umbral de la eternidad, pero simplemente me he adelantado un poco. El fin se acerca, me hubiera gustado haber sido arrebatado en un abrir y cerrar de ojos, tras el toque de la trompeta, mientras los muertos eran resucitados para no morir jamás, pero nuestro Maestro ha querido otra cosa. Creo que Él te necesita para algo especial y mientras yo esté aquí, tú no te separarás de mí.


    Dámaris comenzó a llorar mientras recordaba aquellas palabras y una mujer mayor que estaba sentada a su lado le preguntó:


    —¿Se encuentra bien?


    —Sí, bueno, estaba recordando algo muy triste.


    —Lo entiendo, yo he pasado por lo mismo. Me llamo Amanda Monds, me quedé viuda hace casi quince años. Le echo de menos como el primer día, pero he aprendido a vivir con ello.


    Dámaris pensó que no quería vivir con la pérdida de Robert, que prefería reunirse con él cuanto antes.


    —¿Se dirige a Londres?


    Dámaris afirmó con la cabeza. Después sacó unos cascos, pero la anciana no pareció entender la indirecta.


    —Voy a dar algunas charlas en la Convención de Keswick de invierno. Llevan años intentando que vaya, pero no he estado muy animada. Después viajaré a Berlín, París, Ámsterdam y Roma.


    La anciana le sonrió.


    —¿De qué habla en sus charlas? ¿Es predicadora?


    —No, mi marido sí lo era, Robert McFarland.


    —¿Su esposo era Robert McFarland? —le preguntó sorprendida.


    —Yo soy una simple teóloga, llevo toda la vida estudiando los escritos del apóstol Juan.


    —Creo que no me he presentado. Soy Grace Spuler.


    Las dos mujeres se dieron la mano.


    —¿Hablará del apóstol Juan en todas esas ciudades?


    —No exactamente, me han invitado para hablar del libro del Apocalipsis, ya sabe, las circunstancias que llevaron a Juan a escribir el libro de las Revelaciones de Jesucristo.


    La mujer se puso muy seria de repente.


    —Creo que es muy oportuno.


    —¿Por qué dice eso? —preguntó Dámaris.


    —Las señales son evidentes: “Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que todo esto acontezca; pero aún no es el fin. Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes y hambres y terremotos en diferentes lugares. Y todo esto será principio de dolores”.


    —Siempre ha habido esas cosas —le comentó Dámaris. Ella creía en la segunda venida de Cristo, pero llevaba desde niña escuchando que era inminente. Después de dedicar su vida al estudio de los escritos del apóstol Juan y las diferentes maneras de interpretarlos, prefería ser muy prudente con esas cosas.


    Grace sonrió a la mujer, no parecía molesta por su comentario.


    —A veces tenemos que abrir unos ojos, que no son los físicos, ya me entiende. En este momento, el mundo está muy revuelto, las chispas saltan por todas partes, pero nunca antes la tecnología nos había controlado tanto. Yo no soy una experta en esas cosas, pero tengo la sensación de que estos aparatos nos controlan —dijo señalando su teléfono.


    El avión comenzó a moverse, Dámaris dio un pequeño suspiro. No le gustaba volar a pesar de haberlo hecho desde niña.


    Grace la miró y puso su mano sobre la suya.


    —Tranquila, querida. No creo que hoy sea nuestro día.


    —¿Por qué está tan segura? —le preguntó Dámaris sonriente.


    —No se lo va a creer, pero mientras hablaba con usted sentí algo especial. Mi esposo siempre me decía que era un poco rara, pero yo creo que es un don de discernimiento.


    Dámaris notó cómo el avión se elevaba y cerró los ojos haciendo una corta oración en su mente. Después se acordó de sus hijas. Las gemelas habían comenzado la universidad aquel año. Ambas estaban lejos de ella, pero siempre permanecían en su pensamiento. Eran lo único que le quedaba de Robert, sus ojos azules y su pelo rojo eran como los de su padre. Pensó en la mujer que le había tocado de compañera y después se dijo que aquel iba a ser un viaje extraño, de esos en los que era mejor estar preparada para cualquier cosa.

  


  
    3 
 El capitán Hans


    Auschwitz, 23 junio de 1943


     


     


    En medio del caos de aquel sótano abarrotado de gente se escuchó una voz que sobresalía sobre el tumulto de gritos y sollozos. Alexander levantó la vista y vio a un hombre vestido con un impecable uniforme de las SS. Su pelo rubio y sus ojos azules le hacían parecer un querubín, aunque si Hans Klein hubiera sido un ángel, sin duda habría sido uno caído. Dos guardas le ayudaban a abrirse paso y justo cuando estuvo a unos pocos metros, el monje logró entender qué decía.


    —¡Alexander Melnik!


    Al principio no reconoció su nombre. Estaba demasiado aturdido y atemorizado por la situación, pero al final levantó la mano como lo hace un ahogado antes de perder sus últimas fuerzas.


    —¡Allí! —gritó uno de los guardas, y a empujones llegaron hasta él. Le miraron de arriba abajo y le volvieron a preguntar.


    —¿Es usted Alexander Melnik?


    El monje afirmó con la cabeza. Tenía la lengua pegada al paladar por el miedo y la sed.


    Buscaron las ropas más cercanas y se las dieron. No le quedaban bien, eran mucho más grandes, de un hombre más alto y corpulento, pero sintió alivio al notar de nuevo la tela sobre la piel.


    Entonces, se aproximó Hans y le miró de arriba abajo.


    —¿Eres el monje bibliotecario del Monasterio de las Cuevas de Kiev?


    —Sí, señor.


    —¡Sáquenlo de aquí de inmediato!


    Los dos hombres le llevaron en volandas hasta fuera del sótano y al sentir el aire de la noche y el frescor del césped se despejó un poco. No sabía a dónde le llevaban, pero cualquier lugar era mejor que aquel infierno subterráneo. Los prisioneros le miraban asombrados, nada había salido nunca con vida de un crematorio. En ese momento, Alexander se acordó de la cita del profeta Ezequiel que tanto había recitado:


     


    La mano del Señor vino sobre mí, y su Espíritu me llevó y me colocó en medio de un valle que estaba lleno de huesos. Me hizo pasearme entre ellos, y pude observar que había muchísimos huesos en el valle, huesos que estaban completamente secos. Y me dijo: «Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos huesos?». Y yo le contesté: «Señor omnipotente, tú lo sabes».


    Entonces me dijo: «Profetiza sobre estos huesos, y diles: “¡Huesos secos, escuchen la palabra del Señor! Así dice el Señor omnipotente a estos huesos: ‘Yo les daré aliento de vida, y ustedes volverán a vivir. Les pondré tendones, haré que les salga carne, y los cubriré de piel; les daré aliento de vida, y así revivirán. Entonces sabrán que yo soy el Señor’”».


    Le llevaron hasta un inmenso comedor vacío y le pusieron delante una sopa insípida, un trozo de pan negro y algo parecido a café. Lo devoró en unos instantes, al tiempo que miraba con los ojos desorbitados aquella inmensa estancia. ¿De dónde le había rescatado el Dios altísimo? Y, lo que era más importante, ¿por qué lo había salvado a él mientras dejaba morir a cientos de niños, mujeres y ancianos?

  


  
    4 
 Londres


    Aeropuerto Internacional de Heathrow, en la actualidad


     


     


    No le gustaban las aduanas, siempre tenía la sensación de parecer una delincuente. Se acercó a la máquina para que le aceptara el pasaporte, pero comenzó a pitar. Una mujer corpulenta con cara de pocos amigos se aproximó a ella.


    —Señora, ¿me enseña el pasaporte?


    Dámaris se lo entregó sin rechistar. La mujer lo introdujo en el aparato, pero este volvió a rechazarlo.


    —Pase por una de las cabinas, por favor.


    Se puso detrás de otros pobres desgraciados a los que la tecnología les odiaba tanto como a ella y cuando le tocó su turno vio a un hombre de uniforme impecable y algo petulante, que le habló con marcado acento británico:


    —¿Cuál es el motivo de su viaje?


    —Tengo que dar unas charlas en un congreso cristiano.


    El hombre frunció el ceño. Unos años antes, aquellas simples palabras hubieran sido suficiente garantía para que la dejase pasar, pero ahora eran susceptibles de un control más riguroso. El cristianismo en Gran Bretaña era minoritario y no dejaba de descender a un ritmo acelerado.


    —¿No tienen suficiente con azuzar a los yanquis con sus fantasías religiosas? Este es un país civilizado.


    Ahora era Dámaris la que frunció el ceño.


    —Me imagino que todavía respetan la libertad religiosa. Tengo los papeles en regla, por lo que le pediría que terminase con este mero trámite.


    El hombre selló el pasaporte y se lo entregó.


    —Tenga cuidado, aquí las leyes sobre proselitismo son muy estrictas.


    Dámaris le hizo caso omiso, guardó el pasaporte y caminó hasta el lugar de recepción de equipajes. Nadie le esperaba en el aeropuerto. Tenía que tomar un tren y después un autobús. No llegaría antes de que se hiciera de noche a su destino, pero a pesar de todo intentó ser optimista. Mandó unos mensajes a sus hijas para que supieran que había llegado bien y después intentó concentrarse para no ir en dirección contraria y acabar en cualquier lugar perdido alrededor de Londres.


    Mientras tomaba el tren intentó leer un poco. Logró sentarse de casualidad. El vagón estaba abarrotado. Tras más de dos horas de trayecto, llegó a una localidad más pequeña y tomó el autobús. El viaje fue mucho más agradable, recorriendo la campiña inglesa, la misma que tantas veces había recreado C. S. Lewis en sus Crónicas de Narnia o Tolkien en su famosa saga de El señor de los anillos. Aquella Inglaterra ya no existía. La isla había cambiado mucho en los últimos años, pero las zonas rurales conservaban el sabor auténtico de los británicos.


    El autobús la dejó a las puertas del centro de congresos y llamó a un portero automático. Ella había ido allí un día antes que los asistentes, para poder aclimatarse y adaptarse al horario. Los edificios eran majestuosos, viejos palacetes restaurados para convertirlos en un lugar de retiros.


    Alice, una joven muy agradable, salió a recibirla y le ayudó con el equipaje.


    —Muchas gracias, Alice.


    —De nada —dijo con un acento muy distinto al del aeropuerto.


    —¿De dónde eres?


    —Neozelandesa, voy a estar un año ayudando como voluntaria.


    Las dos mujeres se enfrascaron en una conversación hasta que la joven le enseñó su habitación.


    —Esta noche solo somos el equipo del centro. Si quiere le pueden traer algo a la habitación.


    —No, será un placer cenar con ustedes.


    Dámaris deshizo el equipaje, colocó un pequeño retrato de Robert en la mesita de noche y se tumbó para descansar un poco.


    No tardó mucho en quedarse profundamente dormida. Perdió enseguida la noción del tiempo y el espacio y se sumergió en un extraño sueño. Robert y ella viajaban a Turquía. Él le había regalado la estancia de una semana para visitar las siete iglesias mencionadas en el Apocalipsis, además de un corto crucero hasta la isla de Patmos. Dámaris se vio allí con Robert, pero mientras se dirigían a la isla se desató una gran tormenta. El yate no era muy grande y se sacudía como un viejo cascarón sobre las aguas ennegrecidas de Patmos. Lograron llegar hasta el pequeño puerto totalmente mareados y el capitán de la embarcación los animó a que se refugiasen en un café cercano. Hasta ese momento, el sueño era más bien un recuerdo, pero aconteció algo inesperado: un joven moreno se les acercó y les propuso guiarles por la isla.


    —Está lloviendo a raudales —dijo Robert.


    —Es la mejor manera de ver esta misteriosa isla donde Dios reveló el final de los tiempos. ¿No creen?


    Dámaris, que nunca había sido muy aventurera, animó a su esposo a que comenzaran la visita. El chico tenía un motocarro, les acomodó en la parte trasera y los llevó por las empinadas carreteras hasta la famosa cueva en la que el apóstol Juan había tenido sus visiones.


    —Hay una leyenda en el pueblo que cuenta que Juan, después de llevar algunas semanas encerrado en la isla tras un prolongado ayuno, se echó a dormir en la cueva. Fue en ese momento cuando se le apareció el mismo Jesucristo, la tierra tembló y el cielo se oscureció como hoy.


    Aquella temible visión le hizo estremecerse cuando el motocarro se paró enfrente de la cueva. La fachada estaba encalada de blanco y sobre una sencilla puerta había dibujado un icono en el que se representaba al apóstol y a Cristo. Dentro no había nadie, olía a incienso y humedad mezclados. Las velas iluminaban la gruta. Los iconos del altar parecían mirarlos desconfiados.


    —Voy a hacer unas fotos —le dijo Robert, que era muy aficionado a la fotografía. Dámaris se quedó atrás y comenzó a contemplar las inscripciones en griego. Era especialista en el griego koiné.


    En ese momento sintió que alguien estaba a su espalda, se giró y vio a un hombre muy anciano que parecía vestir al modo árabe.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó en griego. Ella sabía que los naturales de la isla hablaban turco y árabe, por lo que lo observó muy extrañada.


    —Estoy visitando la cueva del Apocalipsis.


    —No es esta la cueva. Está muy cerca, sígueme.


    —Tengo que avisar a mi esposo.


    —Sígueme.


    El hombre salió de la cueva, seguía lloviendo. Dámaris lo siguió hasta una montaña cercana. El hombre quitó unas ramas y vieron una gruta muy estrecha en la que para entrar tenían que gatear unos metros, pero después se abría una gran galería.


    —Aquí sucedió todo. En este lugar las puertas del cielo y del infierno se abrieron de par en par.


    Dámaris miró el rostro del hombre, que parecía iluminado a pesar de la oscuridad.


    —¿Quién eres?


    En cuanto pronunció esas palabras el hombre desapareció. Ella se asustó, encendió la linterna de su teléfono e intentó salir, pero no encontraba la salida. Comenzó a sudar y palpar las paredes de la gruta, hasta que un pestilente olor le hizo girarse. Enfrente de sus ojos vio a un ser angelical, vestido de blanco y de gran belleza.


    —¿Qué haces aquí?


    Dámaris comenzó a temblar, miró al suelo y debajo de la larga túnica vio dos pezuñas. Cuando levantó la vista, aquel ángel se había convertido en un demonio. Comenzó a gritar y justo en ese momento se despertó.


    Bajó a cenar todavía impresionada por la pesadilla, la mezcla de recuerdos reales y aquellas fantasías le hacían sentirse confundida. Echaba mucho de menos a Robert y su recuerdo la atormentaba, pero lo que no entendía era por qué ella se había acordado precisamente de aquel viaje. Lo achacó a su conversación con su compañera de vuelo, Grace, que le había estado hablando todo el rato del apocalipsis.


    En el inmenso comedor únicamente había una mesa ocupada. Unas veinte personas habían comenzado a cenar y lo cierto es que no se veía muy apetitoso. Los ingleses no se caracterizaban por su alta cocina.


    —Señora McFarland, soy Michel Green, el director del centro —dijo un hombre poniéndose en pie y dándole la mano. Era muy alto y de tez oscura, sus ojos negros brillaban en unas cuencas muy blancas.


    —Gracias por su hospitalidad. Sé que los asistentes no llegarán hasta mañana por la tarde.


    —Gracias a usted por venir desde Estados Unidos —le contestó mientras le invitaba a sentarse. Uno de los colaboradores le puso un caldo caliente, cosa que agradeció.


    —Este lugar es increíble —dijo Dámaris con cierto entusiasmo.


    —No ha visto lo mejor, mañana se lo enseñaré. La casa y las tierras las donó un rico magnate que se había hecho rico en las colonias de África. Tras su conversión, lo donó todo a la iglesia porque se sentía muy arrepentido de lo que había hecho. Desde entonces, este lugar ha sido un sitio de bendición para muchas generaciones, aunque este año tendremos que cerrarlo.


    La mujer lo miró con sorpresa.


    —¿Por qué? Es un lugar ideal.


    —Las iglesias ya no pueden mantenerlo. Cada vez hay menos cristianos en Inglaterra y en toda Gran Bretaña. Hasta este año, el primer ministro ha prohibido a los funcionarios felicitar las Navidades. Ya ni la mitad de la población se confiesa cristiana.


    —Es una pena —dijo Dámaris.


    —Sí, pero es por nuestra culpa. Hemos dejado nuestra labor para dedicarnos a acumular riquezas y asentarnos bien en este mundo. Mientras que el cristianismo crece en África, en Asia y en América del Sur, aquí terminará por desaparecer. Perdone que le cuente estas cosas tan fúnebres.


    —No se preocupe, la iglesia en mi país también está descendiendo, demasiada política y poca predicación y consagración. Somos como esa famosa iglesia de Apocalipsis, la de Laodicea.


    —“Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo” —recitó de memoria el hombre.


    —¿Sabe por qué le dijo esto Juan a la iglesia?


    El hombre negó con la cabeza.


    —Laodicea era una iglesia compuesta por mucha gente rica, la mayoría gentil, aunque en sus inicios habían sido todos judíos. Domiciano obligó a todos los ciudadanos a que adoraran su imagen y los que se negaran a hacerlo no podían comprar ni vender. Muchos de los cristianos de esta iglesia se inclinaron ante la estatua del emperador y la adoraron para poder continuar con sus riquezas.


    El hombre abrió mucho los ojos, nunca había escuchado esa reflexión.


    —Por ello, Juan los llama tibios, ni fríos ni calientes, justo como somos ahora nosotros, más preocupados en lo material que en lo espiritual, mirando las cosas de la tierra y no las de arriba.


    Michel encogió los hombros.


    —Puede que logremos hacer lo que le pidió Jesucristo a esa iglesia —y comenzó a recitar de nuevo:


    Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas. Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo. Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.

  


  
    5 
 Camino a casa


    Kiev, 25 de junio de 1943


     


     


    Alexander miró por la ventana del tren. Era un vagón privado de las SS, nada que ver con el terrible tren que le había llevado a Polonia. Los sillones de terciopelo rojo contrastaban con una mesa de roble macizo y unas cortinas del mismo color con los bordes dorados. El capitán Hans no le había dirigido la palabra en todo el trayecto, miraba impaciente documentos y dosieres secretos. El monje logró ver que junto a las dos runas de las SS había un nombre que no había visto nunca: Ahnenerbe.


    La Studiengesellschaft für Geistesurgeschichte‚ Deutsches Ahnenerbe o Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana había sido fundada en 1936 por Heinrich Himmler, el máximo líder de las SS, Hermann Wirth y Walter Darré con la intención de investigar el origen de la raza aria, pero también de descubrir cualquier tipo de fuerza o poder que se escapara a la razón humana. Los primeros hombres de la Ahnenerbe habían investigado el origen de los arios en el Tíbet y desde entonces sus investigadores habían recorrido América, África y la mayoría de los países de Europa.


    —¿Qué mira? —preguntó secamente el oficial nazi y Alexander comenzó a temblar. Prefería no enfadar a aquel querubín infernal.


    —Nada, lo lamento.


    Alexander vestía unas ropas sencillas: un traje de tela barata, pero nuevo; unos zapatos usados, que sin duda eran de algún muerto; una corbata de seda, y un chaleco. Había podido ducharse y quitarse de encima el terrible olor a muerte de aquel lugar infernal del que le había sacado el capitán alemán.


    —Se preguntará por qué le saqué de aquel sitio. Lo primero que quiero advertirle es que no puede hablar a nadie de aquel lugar. Es la primera persona que sale viva de Auschwitz.


    —Soy una tumba.


    —Lo segundo es que únicamente le informaré de lo que le concierna para que me ayude en mi investigación. Soy arqueólogo, especializado en el Nuevo Testamento, estudié en la Universidad de Frankfort y estaba a punto de hacer teología para convertirme en pastor luterano, cuando se cruzó en mi camino el Führer. Él es el único que me dio esperanzas, mientras el mundo de mis padres se derrumbaba a mi alrededor.


    Alexander no se atrevió a decir una palabra.


    —Le cuento todo esto para que entienda que en el fondo no somos tan distintos. Yo creo como usted que hay una fuerza superior, puede que se llame Dios o Ser Supremo. Adolf Hitler la denomina Providencia, que tiene el control de la humanidad y sabe el fin de esta.


    Alexander seguía la explicación de aquel hombre, pero no sabía a dónde quería llegar.


    —Mi jefe, Himmler y el Führer quieren saber qué les deparará el futuro.


    —No comprendo —dijo Alexander que, aunque hablaba un perfecto alemán, no sabía qué quería decir realmente aquel hombre.


    —Muy sencillo. El apóstol Juan escribió un libro, el libro de la Revelación de Jesucristo en la isla de Patmos.


    —Correcto.


    —Queremos tenerlo en nuestro poder.


    —En cualquier casa alemana hay una Biblia —le comentó Alexander frunciendo el ceño.


    El alemán soltó la pluma que tenía en la mano y puso las dos palmas sobre la mesa.


    —No se haga el gracioso conmigo. Puede que nuestro equipo esté compuesto por doctores y científicos, pero con una simple orden mía acabarían con su vida en un instante o le torturarían hasta la muerte.


    El monje se quedó pálido.


    —Sabe perfectamente que el manuscrito del apóstol Juan salió de Éfeso cuando la iglesia estaba bajo persecución. Después fue llevado a Roma y allí se le perdió la pista.


    Alexander sabía muy bien todo aquello. Llevaba años investigando el manuscrito de Juan.


    —De alguna manera llegó a su monasterio hacia el año 1000. Lo trajo al reino Yaroslav I, el rey más sabio tras Salomón y les pidió a los monjes antonitas que lo guardasen.


    —¿Por qué tiene tanto valor para ustedes?


    —En las copias que se entregaron a las siete iglesias de Asia Menor no se incluyó un par de capítulos que describían fechas y datos exactos sobre el fin de los tiempos. Queremos que nos den el manuscrito. Lo hemos buscado por todo el monasterio, pero sin lograr encontrarlo.


    Alexander miró a lo lejos el imponente monasterio de cúpulas doradas. Allí había pasado la mayor parte de su infancia y juventud. Era lo más parecido a un hogar, pero en el fondo deseó haber muerto en aquel lugar infernal. El secreto que portaba era tan importante que podía cambiar el futuro de la humanidad y prefería sacrificarse a que alguien como Hans y los nazis lo descubrieran.
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